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      Para la Stein original (Erin).


      Gracias por tu paciencia y tu aliento inagotables.
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      En todos mis años de existencia, jamás he visto un trabajo de artesanía tan hermoso y refinado —murmuró Rochelle con los ojos vidriosos de puro asombro, mientras sus amigos irrumpían tras ella en la estancia.


      —¡Por la flora y la fauna, menudo susto me has pegado! —resolló Venus mientras ella y los demás apagaban las velas de un soplo—. ¿No te podías haber limitado a decir que la chica araña no se encuentra aquí? ¿O que estabas bien?


      —¡Guau! ¡Este sitio es vampitástico! —proclamó escandalosamente Robecca mientras abría de par en par sus ojos color avellana para asimilar el espectáculo.


      Colgada de las vigas desnudas, una colección de linternas envueltas en tela de araña bañaba la estancia de cálida luz de velas. Pequeños copos de nieve delicadamente elaborados decoraban las paredes, creando un efecto tan prodigioso como invernal. Y justo en mitad de la estancia se encontraba una mullida hamaca con forma de plátano que parecía invitar a dar una siesta a todos cuantos la vieran. Largos y ondulantes velos, una tupida alfombra y un armario completaban el encantador espacio abierto.


      —Salta a la vista que esta monstruita tiene un talento increíble. Es un auténtico genio —se maravilló Rochelle—. ¡Imagínense lo que Clawdeen podría crear con este tejido!


      Clawdeen Wolf, la chica loba de sedosa melena, era la diseñadora más destacada de Monster High, además de la ganadora de la última edición del concurso de la prestigiosa fundación de moda Ogrotella Guillotiné.


      —Mmm, ¿hola? —dijo Venus con palpable irritación—. La arácnida también trabaja con la señorita Alada. Y lo más probable es que esté implicada en el secuestro de la directora Sangriéntez.


      —Venus tiene razón. Que tenga o no talento no debería cambiar nada —convino Cy entre murmullos.


      —Buu là là!, me cuesta creer que me haya dejado llevar por delicadas telas y diseños cautivadores. Que la araña haya creado este fabuespantoso espacio carece de toda relevancia —admitió Rochelle con una pizca de vergüenza.


      Entonces, la chica de granito agachó la cabeza y, en silencio, lamentó su capacidad de distraerse en una situación tan turbulenta. Se trataba de un comportamiento no solo impropio de una gárgola, sino manifiestamente irresponsable. Al fin y al cabo, la directora Sangriéntez había desaparecido, ¿qué podía ser más importante que eso? Bueno, tal vez unas cuantas cosas; pero, desde luego, los tejidos no.


      —Alguien tiene una cierta adicción a los guantes —conjeturó Venus al tiempo que registraba el armario de la arácnida en busca de pistas.


      —En honor a la verdad, tiene seis manos —repuso Cy mientras descorría los velos que llegaban hasta el suelo y contemplaba el jardín delantero de Monster High por la pequeña ventana—. Parece que la tormenta ha pasado; con un poco de suerte, la electricidad no tardará en volver.


      —¡Ay, menos mal! Me pongo como una olla express solo de pensar en los mordiscos que Ñamñam les estará dando a Penny y Gargui. Esa planta apenas ve con las luces encendidas —parloteó Robecca mientras las rodillas le empezaban a crujir.


      —¿Qué quieres que te diga? Ñamñam tiene un apetito insaciable y mala vista. Reconozco que no es una buena combinación —respondió Venus—. Por cierto, Robecca, creo que tal vez sea el momento para un cambio de aceite en Lubricante y Tan Campante. A menos que te guste sonar como una caldera vieja.


      —¡¿Una caldera vieja?! ¡Retuercas! ¿Es que hay algo peor?


      —Que te vuelvan a desmontar, compartir cepillo de dientes con un trol, que un piano te caiga en el pie, compartir cepillo para el pelo con un trol, el óxido, una caldera vacía —enumeró Rochelle con tono serio y, acto seguido, efectuó una pausa—. Aunque no era una pregunta, ¿verdad?


      —No, pero aun así te agradezco la información. Ayuda a poner las cosas en su sitio —contestó Robecca, ahogando la risa.


      Todavía parado frente a la ventana, Cy descubrió algo en el extremo más alejado del borde. Le pareció un recibo arrugado, aunque no estaba seguro. Sorprendentemente, a pesar del enorme tamaño de su único ojo, los cíclopes tienen fama de contar con una visión deficiente. De hecho, según las enciclopedias, en la Isla de los Cíclopes se prohibía estrictamente a los habitantes conducir vehículos motorizados, utilizar maquinaria industrial y ejercer de testigos en procesos judiciales.


      Picado por la curiosidad, Cy se acercó al extremo más apartado del borde de la ventana, lo que dejó en primer plano la fotografía arrugada de un castillo. El enorme fuerte de piedra con arcos y torreones góticos, rodeado por un foso, al instante provocó un recuerdo en el chico de un solo ojo. Ese mismo trimestre, en la clase de Monstroria, los alumnos habían estudiado la arquitectura del Viejo Mundo, la tierra al otro lado del océano, y de eso se trataba sin duda alguna. Baste decir que no existían edificios como aquel en el Nuevo Mundo o, como se le conocía de manera informal, el Tétrico Mundo.


      Tras contemplar la foto unos segundos, Cy le dio la vuelta y vio un mensaje garabateado toscamente: «Wydowna, nunca olvides de dónde vienes ni a quién sirves».


      —Chicas, me parece que les interesa ver esto —declaró Cy con un tono inquietante, lo que de inmediato provocó la atención de Robecca, Rochelle y Venus, quienes se acercaron a toda prisa para examinar la fotografía.


      —Se llama Wydowna —susurró Rochelle mientras leía la parte posterior de la fotografía—. Bueno, eso explica todas esas «W» en su ropa.


      —«Nunca olvides de dónde vienes ni a quién sirves» —repitió en voz alta Robecca—. No me gusta cómo suena… a menos, claro está, que sea una camarera.


      —Becs… —dijo Venus con un suspiro.


      —¿Me estoy haciendo ilusiones? —rezongó Robecca.


      —Creo que sí —repuso Venus con sequedad.


      —¿Alguno se ha dado cuenta de que falta un panel en la pared? —preguntó Rochelle mientras atravesaba la estancia y escudriñaba el interior del conducto, ahora al descubierto.


      —Pues ya sabemos quién visitó a la señorita Alada —concluyó Venus, en referencia al monstruo que escucharon desplazarse por encima del techo de su dormitorio, que luego se dejó caer en la habitación de la señorita Alada.


      —A la vista del mensaje en esta fotografía, considero pertinente terminar de registrar la habitación y marcharnos lo antes posible. Que Wydowna, la señorita Alada y a quienquiera que estén sirviendo no sepan que sospechamos de ellos juega a nuestro favor —explicó Rochelle al grupo.


      —Estoy de acuerdo; si nos descubren, será más complicado encontrar a la directora Sangriéntez —señaló Cy.


      —Bueno, de todas formas, ya hemos inspeccionado en todas partes excepto, claro está, debajo de la alfombra —comentó Venus mientras se agachaba y tiraba de la alfombra hacia atrás.


      Un leve rumor comenzó a surgir del conducto que separaba el desván del piso inferior. Y aunque se trataba de un sonido suave, amortiguado, al instante captó la atención del cuarteto. Descargas de adrenalina recorrieron sus respectivos cuerpos mientras intercambiaban gestos de tensión. De inmediato, Venus volvió a colocar la alfombra y se dispuso a incorporarse. Pero no pudo. Una de las gruesas vides verdes que le crecían de los brazos se había quedado enganchada entre las tablas del suelo.


      —Estoy atorada —murmuró Venus, tirando frenéticamente de su vid.


      —¡Planta derribada! ¡Planta derribada! —gritó Robecca, alarmada, mientras expulsaba vapor por la nariz.


      —Quel désastre! El vapor y las telarañas no se mezclan. O más bien, cuando lo hacen, se forma una especie de pegamento —explicó Rochelle, dándose frenéticos golpecitos en la mejilla con sus garras.


      —Vamos —concluyó Cy mientras arrojaba su suéter sobre la cara de Robecca y tiraba de ella en dirección a las escaleras.


      —No podemos dejar sola a Venus. Nuestra política no permite abandonar a las plantas —murmuró Robecca por debajo del suéter tejido mientras los sonidos que indicaban la proximidad de la chica araña aumentaban de volumen.


      —Rochelle la está ayudando —susurró Cy al tiempo que ambos desaparecían de la vista.


      —S’il vudú plaît, Venus, debes relajarte —dijo Rochelle con voz calmada mientras jalaba la vid intentando zafarla de entre las dos tablas de madera.


      —Me cuesta relajarme mientras escucho cómo se acerca —murmuró Venus a medida que los inconfundibles sonidos de algo que se desplazaba por el hueco de entre los dos pisos seguían aumentando de volumen.


      —Casi está —aseguró Rochelle con los dientes apretados.


      Segundos más tarde, Rochelle levantó una tabla de madera del suelo, liberando la vid de Venus y dejando a la vista un alijo de papeles escondidos.


      —Nunca pensé que una vid atorada tuviera algo de positivo, pero salta a la vista que estaba equivocada —murmuró Venus al tiempo que una sonrisa le cruzaba el semblante.


      —Aunque admito que el atorón de tu vid ha demostrado ser ventajoso, ¿puedo recordarte que la arácnida está a punto de aparecer? —murmuró Rochelle, que mantuvo los ojos fijos en el conducto, al otro lado de la estancia.


      Venus giró la cabeza a toda velocidad para clavar la vista en la abertura en la pared y, acto seguido, asintió con la cabeza en dirección a Rochelle.


      —Tienes razón. Ahora no tenemos tiempo para leer esos papeles.


      —¡Exacto! Allez-y! —exclamó Rochelle mientras agarraba el brazo verde de Venus e intentaba ponerse de pie.


      —Todavía no —replicó Venus con brusquedad mientras sacaba su iAtaúd y procedía a fotografiar los documentos.


      —Je suis tellement serieuse! Tenemos que irnos ahora mismo —suplicó Rochelle—. Wydowna está a punto de llegar.


      —Un segundo, casi he terminado.


      —C’est trop tard, Venus. Demasiado tarde —profirió Rochelle con un hilo de voz mientras oía el inconfundible sonido de una criatura que entraba lentamente en el desván.


      Venus soltó los papeles y, en silencio, colocó la tabla del suelo en su lugar. Entonces, se volvió hacia Rochelle y sacudió la cabeza de un lado a otro como diciendo: «lo siento, no te hice caso». Y es que aunque de momento se encontraban ocultas por la penumbra que reinaba en la estancia, ser descubiertos solo era cuestión de tiempo. Una expectación nerviosa abrumaba a las monstruoamigas, provocando que el pecho se les contrajera y la boca se les secara como a las momias envueltas en vendas. Tras valorar sus opciones a toda velocidad, Venus decidió que lo mejor sería anunciar a Wydowna la presencia de ambas. Sin embargo, justo cuando daba el primer paso, Rochelle le agarró la mano y tiró de ella hacia el suelo. Entonces, la delicada gárgola cubrió a ambas amigas con el largo y ondulante velo de la ventana más próxima.


      Y aunque tal escondite no era lo que se dice una genialidad, la tenue iluminación conseguía maravillas a la hora de pasar desapercibidas.


      Después de que Wydowna encendiera un par de velas más, Venus y Rochelle lograron verla fugazmente, a través del vaporoso velo.


      Esbelta y elegante, con piel negra como azabache y una larga melena color fuego, Wydowna era una chica araña difícil de olvidar. Y no solo porque tuviera seis brazos y seis ojos, cuatro de los cuales, situados en la frente, eran simples marcas rojas con forma de lágrima. Ataviada con botas negras hasta la rodilla y un ajustado vestido de malla de tono idéntico al de su pelo, el estilo de Wydowna conseguía la combinación perfecta de fortaleza y feminidad.


      —¿Dónde te has metido? —cuchicheó Wydowna, provocando escalofríos en las respectivas columnas vertebrales del dúo de amigas—. Esconderse no sirve de nada. Sé que estás aquí.


      Venus y Rochelle contuvieron el aliento y cerraron los ojos, inseguras sobre cómo podían manejar la situación.


      ¿Por qué sabía Wydowna que había alguien escondido en el desván, pero ignoraba dónde se encontraba? ¿Acaso olía su presencia? ¿O se trataba de algo más?


      ¿Era un sentido exclusivo de las arañas?


      —No querrás que mis colmillos se llenen de veneno, ¿verdad? —preguntó Wydowna con un tono calmado que daba pavor mientras se encaminaba hacia la pareja de monstruas.


      «¡¿Veneno?! ¡¿Veneno?! ¡¿Veneno?!»


      La palabra hizo eco en las respectivas mentes de Venus y Rochelle mientras estas meditaban sobre los efectos catastróficos que la toxina de araña podía provocar en las plantas y en las piedras.
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      Gotas de cera salpicaban suavemente en el frío suelo de piedra mientras seis pies, calzados a la última moda, caminaban de puntillas a lo largo del pasillo iluminado por velas. Derecha, izquierda, derecha, izquierda… Los tacones de hierro forjado, las botas de cobre y los tenis de tacón avanzaban al unísono con precisión militar. Reinaba un silencio tan solo interrumpido por el sonido distante de la tormenta que rugía en el exterior, y una tensión sobrecogedora impregnaba el ambiente. Las llamas parpadeaban, una capa de vaho cubría las ventanas y el inconfundible aroma a rancio florecía en todo su esplendor. Una suave mano de color verde surgió de la oscuridad, agarró una deslucida manija de metal dorado y tiró de ella. Las bisagras oxidadas emitieron agudos chirridos a medida que se abría la puerta del desván, dejando al descubierto un oscuro hueco de escalera.


      —Ya sea por el destino o por decisión propia, desde nuestra llegada a Monster High no hemos dejado de proteger al instituto. Pero esta noche, creo que estaremos de acuerdo, el reto es mucho mayor —dijo con tono sombrío Venus McFlytrap, hija del monstruo de las plantas, cuya piel de color esmeralda y brillante melena a mechas fucsias y verdes relucían bajo la luz de las velas—. Así que, antes de subir, solo me interesa saber una cosa: ¿están preparadas?


      —En aras de una mayor claridad, cuando nos preguntas si estamos preparadas, ¿te refieres a encontrar a la directora Sangriéntez, a detener las fuerzas anónimas que intentan controlar Monster High, o a enfrentarnos a la araña que habita en el desván? —preguntó con su habitual formalidad Rochelle Goyle, una delicada gárgola procedente de Scaris.


      —Estoy segura de que todo está relacionado… de alguna manera. Pero ya que nos quedan unos segundos para dirigirnos al desván, diría que la araña es lo más importante —respondió Venus mientras las vides que rodeaban sus brazos se erizaban a causa de su nerviosa expectación.


      —Las chicas araña me han fascinado siempre. Al contar con ocho brazos, la multitarea es algo innato en ellas. Son capaces de cepillarse el pelo, limpiarse los dientes con hilo dental, aplicarse maquillaje, escribir un e-mail, sostener un bolso y acariciar un perro simultáneamente. En mi opinión, es très impresionante —comentó Rochelle mientras alzaba en el aire una de sus manos de granito—. Claro está que, una vez dicho esto, y dependiendo del carácter de la araña, ocho brazos también la convierten en un adversario muy veloz. Podría lanzarnos al mismo tiempo una engrapadora, un balón de monstruo-baloncesto, un libro, una lámpara, un iAtaúd, un zapato… y no exagero.


      —Para abreviar, Rochelle, ¿sí o no? —Venus intentó que su parlanchina amiga se centrara.


      —Sí —afirmó Rochelle mientras recogía en un moño su larga cabellera rosa con mechas azul turquesa, exhibiendo así sus pequeñas alas de piedra—. Por cierto, el párrafo 13.3 del Código Ético de las Gárgolas estipula con toda claridad que, cuando hay velas en los alrededores, las monstruas de melena larga deben recogerse el pelo para evitar los incendios capilares.


      —Tranquila, no se me olvidará —repuso Venus con lentitud al tiempo que se giraba hacia Robecca Steam, una hermosa monstruita de cabello azul y negro fabricada a partir de una máquina de vapor por su padre, un científico loco—. ¿Y tú, Becs? ¿Estás lista?


      —No hay por qué preocuparse si no han traído suficientes accesorios. Siempre llevo conmigo ligas para el pelo y mascadas para la cabeza —interrumpió Rochelle—. Tal vez no hagan juego con sus conjuntos pero, como decimos en Scaris, la securité avant la mode, ¡la seguridad antes que la moda!


      —Gracias, Rochelle —se limitó a decir Venus, que acto seguido miró a Robecca y puso los ojos en blanco—. ¿Y bien?


      —Ni hablar, lo ideal sería estar a salvo y también ir a la moda… —interrumpió de nuevo la gárgola.


      —¡Rochelle! ¡Basta ya de velas, de pelo y de moda! Por si no te has dado cuenta, ¡estoy intentando hablar con Robecca! —explotó Venus, exasperada.


      —Buu là là!, no hace falta que se te suba el polen a la cabeza. Solo trataba de ayudar —amonestó la chica de granito a Venus, quien de inmediato elevó los ojos al cielo en respuesta.


      —Bueno, Becs, ¿estás preparada? —preguntó Venus a su amiga por segunda vez.


      —¡Tuercas y retuercas! Lo de «preparada» suena superfuerte. Creo que «más o menos preparada» o «preparada así, así» resulta más apropiado —parloteó Robecca mientras soltaba pequeñas nubes de vapor por sus orejas chapadas en cobre.


      —Robecca, no te preocupes si no puedes acompañarnos al desván. Venus y yo nos podemos encargar —explicó Rochelle con voz calmada—. O, para ser más precisa, estoy segura entre un sesenta y ocho y un setenta y cinco por ciento de que nos podemos hacer cargo.


      —A veces pienso que te inventas todas esas estadísticas —replicó Venus entre dientes.


      —Ce n’est pas vrai! Nada más lejos de la verdad que una gárgola no sea honesta en lo que respecta a sus estadísticas —exclamó Rochelle, ofendida. Acto seguido, agarró el cálido brazo metálico de Robecca—. Bueno, no tardaremos mucho.


      —¡Ay, no! Me han entendido mal —dijo Robecca—. Chicas, podré no estar preparada; pero las acompaño sí o sí. No puede ser de otra manera. ¡Somos la única oportunidad de la directora Sangriéntez!


      Numerosos acontecimientos habían ocurrido en el escaso tiempo que Robecca, Rochelle y Venus llevaban en Monster High. Tan solo el trimestre anterior, las tres amigas se habían enfrentado al «susurro», un poderoso hechizo que despojaba a alumnos y profesores de la capacidad de pensar por sí mismos. Y aunque la culpable del susurro, la señorita Alada, alegaba haber sufrido asimismo los efectos de un hechizo, el trío seguía sin convencerse de su inocencia. Sin embargo, nadie más pensaba así.


      A comienzos del siguiente trimestre, dio la impresión de que todos en Monster High se hubieran olvidado de que la señorita Alada se había servido del susurro para controlar al instituto. Ni siquiera la aparición de los muñecos malditos o los peludos y suaves gatos blancos —tradicionalmente considerados como presagios de mala suerte— suscitaron apenas respuesta por parte del alumnado. De hecho, las alarmas no sonaron hasta la aparición de las notas y grafitis que advertían sobre funestas «criaturas». Aun así, la señorita Alada continuó esquivando la sombra de la sospecha. Al menos hasta esta noche…


      Fuertes vientos, lluvias torrenciales y rayos demoledores habían asolado la ciudad de Salem, provocando un apagón e impidiendo que los alumnos y el personal de Monster High abandonaran el recinto escolar. Ansiosa por mantener entretenidos a los alumnos cautivos, la directora Sangriéntez había dado su consentimiento para celebrar el concurso de talentos Factor M tal como estaba previsto. No obstante, a las 21:00 en punto, la función dio un giro inesperado al presentarse un zombi de La Quimera Mensajera. El parsimonioso empleado entregó una carta que poco después fue leída a los alumnos y profesores: la directora Sangriéntez había sido secuestrada por los normis y no sería liberada hasta que se levantara un muro alrededor de Salem, ¡sitiando la ciudad con todas sus consecuencias!


      A medida que el miedo y la preocupación recorrían el instituto, la bloguera Spectra Vondergeist hizo una alarmante confesión a Robecca, Rochelle y Venus. Tras descubrir que la señorita Alada acudía a escondidas al desván en numerosas ocasiones, la chica fantasma de cabello púrpura decidió inspeccionar por sí misma aquella zona, tan a menudo olvidada. Y aunque Spectra no tenía pista alguna sobre lo que iba a encontrar, se quedó atónita al descubrir allá arriba a una araña dormida.


      El ruido de pies que se arrastraban por el suelo captó la atención de las monstruoamigas, quienes al instante despertaron de sus recuerdos acerca de los acontecimientos ocurridos poco antes aquella misma noche.


      —Hola —saludó una apacible voz masculina.


      Cy Clops, un chico alto y delgado, se adentró en el espectro de luz que arrojaban las velas de Robecca, Rochelle y Venus. Con los hombros algo encorvados, el cíclope, tímido por naturaleza, lanzó una fugaz sonrisa a sus amigas y compañeras de residencia. Al haber resistido el susurro y las consecuencias del mismo junto al trío, Cy demostró con creces ser un amigo digno de confianza.


      —¡Ah, Cy! ¡Estás aquí! —chilló Robecca alegremente mientras lanzaba un brazo a los hombros del chico de un solo ojo y le daba un apretón.


      Las mejillas de Cy, por lo general como de alabastro, se sonrojaron al contacto de Robecca, por la que profesaba una fiel devoción.


      —No creo que este reencuentro merezca semejante entusiasmo. Solo hace diez minutos que viste a Cy —señaló Venus a Robecca con tono irónico.


      —Cy, ¿conseguiste localizar a madame Alada? —inquirió Rochelle mientras daba golpecitos con sus garras de granito en la base de su vela.


      Fragmentos de cera salpicaron al azar, provocando que Cy se agachara y se tapara la cara con las manos.


      —Lo siento, pero cuando se tiene un ojo tan grande como el mío, te preocupa que te puedan entrar cosas.


      —¡Ah! Je suis desolée! Es uno de mis rasgos de gárgola más fastidiosa. Doy golpecitos con las garras sin darme cuenta de lo que hago —se disculpó Rochelle.


      —No pasa nada —respondió Cy mientras se enderezaba—. Y con respecto a la señorita Alada, está en la cafeterroría con Jinafire y Skelita.


      Jinafire Long, dragona de Vhampgái, y Skelita Calaveras, la calaca (o esqueleto) de Miédxico, habían quedado cautivadas por los encantos de la señorita Alada en el instante mismo que llegaron a Monster High. Robecca, Rochelle y Venus no sabían a ciencia cierta si, sencillamente, las dos amigas idolatraban a la profesora experta en moda o si se hallaban atrapadas en algo más siniestro, un hechizo.


      —Jinafire y Skelita están horrorizadas por la supuesta invasión de los normis, así que dudo que la señorita Alada vaya a irse a algún lado durante un buen rato —concluyó Cy.


      —Es casi medianoche —indicó Venus tras consultar su reloj—. Para mí que ha llegado la hora de subir esta escalera —añadió antes de iniciar la marcha por el pasillo de paredes de piedra.


      Por los laterales de los peldaños, esparcida en desorden, se veía una extraña colección de cachivaches relacionados con el instituto, desde trofeos hasta microscopios antiguos y balones de monstruo-baloncesto desinflados. Sin embargo, al contrario de la mayoría de los objetos arrinconados en pasillos poco transitados, estos no estaban cubiertos de polvo, sino de hilos suaves y centelleantes.


      —Por lo menos ya sabemos de quién vienen todas esas telas de araña —comentó Venus al tiempo que inspeccionaba a su alrededor.


      —Siempre me pareció très extraño que a pesar de todas las telarañas que se ven en Monster High, apenas se vean arácnidos, salvo por el pequeño grupo de la residencia para estudiantes, claro —añadió Rochelle.


      —Y no olviden que algunos de los muñecos malditos y algunas notas llevaban hilos de araña —advirtió Robecca con un grito mientras, nerviosa, sacudía la cabeza—. ¡Tornillos! ¿Es que el insti siempre va a resultar tan estresante?
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